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RESEÑAS 
dad, crearán un peculiar estilo "re-
publicano", relativamente tardío con 
relación a otras ciudades colombia-
nas, tal vez con una influencia más 
italianizan te que el propio de otros 
centros urbanos en el país. 
La imponente catedral de cemento 
armado, en un estilo gotizante, la 
secuencia de cuya construcción a lo 
largo de más de dos lustros, será ilus-
trada en el álbum que aquí comen-
tamos, expresa la elaboración de un 
símbolo cohesionador, religioso y 
arquitectónico, dirigido y estimulado 
por un patriciado urbano que, en este 
momento, mediante el auge alcan-
zado por la producción cafetera, se 
consolidará como una elite dirigente 
próspera, autosuficiente y segura de 
sí misma. Conspicuos integrantes de 
ella, en los planos empresarial, polí-
tico y cultural, aparecerán en la última 
parte del libro, recordando que en 
estos decenios que transcurren desde 
el incendio hasta la mitad del siglo, 
más allá de la apología autoenaltece-
dora o la denigración resentida, se 
manifiesta la etapa de mayor florecí-
miento económico, político y cultu-
ral de la ciudad. 
De este modo, Maniza/es de ayer, 
a través de una selección cuidadosa 
de las fotografías y su consecuente 
ordenación temática ("Exploradores 
y fundadores", "Primeros años", "Los 
incendios" "Reconstrucción" "Una 
' ' 
nueva época", "Imágenes del desa-
rrollo", "Organización política", 
"Progreso económico", "Vida cultu-
ral y social"), permite revivir imáge-
nes, que en su momento pudieron 
tener una función utilitaria, lúdica o 
simplemente afectiva, pero que hoy 
se nos aparecen como signos, que nos 
hablan de tiempos y circunstancias 
irremediablemente abolidos. Allí, el 
historiador, el sociólogo, o el simple 
espectador atento, pueden ir deve-
lando jalones y momentos de una his-
toria particular que la lente de cono-
~idos o anónimos fotógrafos congeló 
para nosotros en un eterno presente. 
JAIME EDUARDO JARAMILLO J . 
Imágenes que hacen 
historia 
Manizales de ayer, (álbum de fotografias) 
Fondo Cultural Cafetero, Bogotá, 1987, 192 
págs. , 275 fotografías 
En diciembre de 1985,.la sede del 
Fondo Cultural Cafetero de Mani-
zales abrió una exposición con cerca 
de mil fotografías titulada "Maníza-
les de ayer": En ellas el .público pudo 
ver escenas con gentes y lugares de la 
historia local retratadas a partir de la 
segunda mitad del siglo pasado hasta 
1950, con especial énfasis en los de-
cenios de 1920 y 1930. Las fotogra-
fías fueron escogidas entre casi dos 
mil que estaban dispersas en álbumes 
familiares, archivos de fotógrafos ac-
tivos en esta plaza y en otras colec-
ciones, como las reunidas por la 
Sociedad Colombiana de Arquitec-
tos - seccíonal de Manizales-, el 
periódico La Patria y el archivo de la 
catedral. 
Conservando el título de la exposi-
ción, la misma entidad publicó en 
1987 el libro que nos ocupa, un 
volumen de pasta dura, fina presen-
tación y formato que evoca los viejos 
álbumes de fotografías, en el cual se 
reproducen, con bastante nitidez y en 
duotono, 275 de las que fueron exhi-
bidas en la muestra de 1985. Además 
de las imágenes que registran la evo-
lución urbana, la exposición había 
incluido bastantes retratos de la vida 
social y familiar de los1 estratos más 
acomodados - posando en estudios, 
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en fiestas, paseos, desfiles o practi-
cando deporte- y unos cuantos de 
conocidos personajes de extracción 
popular. El libro, en cambio, se cen-
tra en la ciudad y les da preferencia a 
aquellas imágenes que registran los 
principales cambios arquitectónicos 
y urbanísticos: vistas panorámicas, 
aspectos de calles, casas, iglesias, 
plazas, parques y otras edificaciones 
tales como el teatro, la cárcel, el 
hotel, el seminario, el cuartel de poli-
cía, unos colegios y el palacio mu-
nicipal. 
Después de una breve nota donde 
el editor explica cómo se recogieron 
las fotografías , el lector encuentra un 
prólogo, escrito por Ernesto Gutié-
rrez ArangG y titulado "Las vicisitu-
des de una ciudad", que describe a 
grandes rasgos la evolución de la 
población, fundada en 1849 por una 
de las oleadas de la expansión an-
tioqueña, en el estratégico cruce de 
caminos que unían a Antioquia, Cal-
das y Toljma, la cual, medio siglo 
más tarde, se convirtió en la capital 
del recién creado departamento de 
Caldas. El prologuista hace resaltar 
las dificultades que a lo largo de la 
corta historia de la ciudad han afron-
tado los manizaleños, pues, aparte de 
la arisca topografía, han tenido que 
vérselas con temblores, guerras y 
devastadores incendios. 
El prólogo se ilustra con una serie 
de fotografías que a su manera anti-
cipan las secciones que componen el 
resto del álbum: aparece, por ejem-
plo, la plaza de Bolívar a finales del 
siglo pasado, cuando estaba llena de 
bueyes; después, en los años veinte, 
cuando la Sociedad de Mejoras Pú-
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blicas le construyó un elegante quios-
co para las retretas dominicales, y en 
los cuarenta, cuando se estacionaban 
allí los jorobados automóviles carac-
terísticos de aquel tiempo. Otra foto-
grafía muestra las llamas consumien-
do un edificio durante el pavoroso 
incendio de J 925. También se pueden 
ve r momentos de la const rucción de 
la estación del ferrocarril, la catedral, 
la gobernación y algunos detalles de 
estas obras una vez terminadas. 
En seguida del prólogo ilustrado, 
empieza el álbum de fotografías pro-
piamente dicho, organizado en dos 
grandes secciones. La primera, t itu-
lada La ciudad, la más extensa y 
coherente del libro, se divide, a su 
vez, en varios temas: una página para 
los exploradores y fundad o res, unas 
cuantas tomas de la ciud ad a fines 
del siglo pasado, una amplia docu-
mentación sobre el aspecto de la 
población en vísperas de los incen-
dios de los años veinte, que partieron 
en dos la historia local, y abundantes 
testimonios de la reconstrucción pos-
terior que marcó el principio de una 
nueva época para la ciudad, encla-
vada en una próspera zona cafetera 
del país. 
En la segunda sección, Las imáge-
nes del desarrollo , la selección de las 
fotografías es un poco desconcertan-
te. La parte titulada "La organiza-
ción política" muestra presidentes 
acompañados de re inas de los carna-
vales en los años veinte junto con 
otras imágenes de políticos locales de 
la década de 1950. La parte del " Pro-
greso económico" está distribuida 
entre grupos de exportadores y culti-
vadores de café, vistas del cable aéreo 
a Villa María y a Nei ra, y no podía 
fal tar la llegada de la primera loco-
motora. En general, queda la impre-
sión de que hay demasiadas fotos de 
grupos de señores, que seguramente 
fueron muy importantes, pero que 
resultan sosos visualmente y que sus-
citan la pregunta por la participación 
de las personas más ordinarias, q ue 
en el libro brillan por su ausencia, no 
se sabe si porque no se hallaron imá-
genes sobre ellas o por cuál otro 
motivo. Finalmente, la parte sobre la 
"Vida social y cultural" arrancabas-
tante fúnebre con varias fotografías 
de entierros de personalidades loca-
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les , una foto del cementerio y otra de 
un coche mortuorio. En seguida viene 
un salpicón con fotos de literatos, 
estudiantes, músicos, periodistas, una 
procesión, un equipo femenino de 
baloncesto, una boda y unas damitas 
de paseo en uno de los primeros 
automóviles que llegaron a la ciudad. 
Todas las fotografías del libro traen 
al pie una identificación de lo retra-
tado, pero llama la atención el hecho 
de que en ningún caso se menciona el 
fotógrafo ni se hace explícito que este 
dato no pudo ser averiguado. Tam-
poco en el prólogo, ni en ninguna 
otra parte, se encuentra alguna refe-
rencia, así sea global, a los autores de 
las fotografías. En cuanto a la fecha 
en que fue tomada la foto , sólo en la 
mitad de los casos se proporciona 
este dato. A todas y cada una de las 
fotografías las enmarca una línea a 
manera de esquinero, seguramente 
para evocar aquellos que traían los 
álbumes viejos para sujetar las fotos, 
pero que aquí lo único que consiguen 
es estorbar la vista. Es curioso, pero 
parece que quienes diseñan libros 
con fotografías históricas se sintieran 
obligados a trazar sobre el papel fin-
gidos esquineros que casi siempre 
parecen sobrar. 
Resultan especialmente impactan-
tes las fotografías q ue registran la 
devastación causada por el incendio 
de 1925, que consumió 23 manzanas 
con 216 edificios, el cual, po r sus 
proporciones, quedó consignado en 
la memoria de los habitantes como el 
RESEÑAS 
primer incendio ocurrido en Maniza-
les, cuando en realidad lo había ante-
cedido el de 1922. También quedó 
registrado visualmente el de 1926, 
que destruyó la catedral y las manza-
nas circundantes. 
Para reconstruir la ciudad después 
de estas calamidades, los constructo-
res optaron por el hierro y el cemento, 
decisión que obligó a rebanar barran-
cos para llenar las partes bajas de los 
lotes con la tierra de los lugares más 
altos. Quedan testimonios gráficos 
sobre el enorme esfuerzo que signi-
ficó emprender este trabajo a pico y 
pala, así como también sobre el im-
ponente estilo ~e las edificaciones 
que fueron levantadas sobre las rui-
nas de la vieja aldea con la interven-
ción de firmas de Estados Unidos, 
Francia, Italia y Alemania. · 
En el último cuarto del siglo pasa-
do, la creciente industria cafetera 
creó la necesidad de una conexión 
con el ferrocarril del Pacífico, para 
poder exportar el grano, y de esos 
años data la epopeya de la construc-
ción de esta línea férrea, que culmina, 
.tras muchos tropiezos, en septiembre 
de 1915, cuando se inaugura el ferro-
carri l de Caldas. Al igual que ocurrió 
en otras partes, el tema llamó la aten-
ción de los fotógrafos activos en la 
localidad o que estuvieron de paso 
por allí. 
Durante el decenio de 1920, muchos 
llegaron a pe nsar que tal vez el sis-
tema más adecuado de trausporte 
para la quebrada topografía de la 
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región podría ser el cable aéreo. En 
1921 entra en funcionamiento el cable 
de Mariquita, con 72 Km. de extensión, 
que le dio salida a la ciudad hasta 
Mariquita, situada a corta distancia 
de Honda, puerto sobre el río Mag-
dalena a través del cual se podrían 
vincular los manizaleños al comercio 
internacional. Aún existe una bella 
torre de este cable - usado hasta 
1962-, construida de madera, pues 
la original, que había sido enviada 
desde Gran Bretaña, venía en un 
barco inglés que hundieron los ale-
manes en la primera guerra mundial. 
P or el éxito de este cable, se empren-
dió el tendido de otros tres en los 
años siguientes, pero tuvieron corta 
vida, a causa de los accidentes que en 
ellos se presentaron , y acabaron sien-
do utilizados - como el de Villa-
maría- únicamente para el acarreo 
de materiales. 
Fuera del valor estético de la ma-
yoría de las imágenes, libros como és-
te pueden proporcionarles a muchas 
personas un reto rno momentáneo a 
su propio pasado, y además son 
fuente de documentación visual para 
quienes, por una u otra razón, estén 
interesados en cualquiera de los mu-
chos temas de la vida de la ciudad que 
en él se muestran. Lástima la falta de 
un catálogo de las fotografías inclui-
das, que facilitará la consulta. 
Este álbum se suma a las publica-
ciones que dan a conocer diversos 
aspectos de la historia de los centros 
urbanos del país por medio de la 
fotografía. Recordemos, de los tres 
últimos años , el libro sobre el cono-
cido fotógrafo de Medellín Melitón 
Rodríguez: fotografías (El Ancora 
Editores, Bogotá, 1985); El Club del 
Comercio - con fotografías de Quin-
tilio Gavassa- (Papelería América , 
Bucaramanga, 1986) y los catálogos 
de exposiciones publicados por el 
Banco de la República: una sobre la 
labor comercial y publicitaria de otro 
fotógrafo de Medellín, Francisco Me-
jía (en conjunto con la Fundación 
Antioqueña para los Estudios Socia-
les - FAES- , Me.dellín, 1986) y 
otras dos que, al igual que en Mani-
zales, reunieron imágenes conserva-
das en colecciones particulares: Pasto 
a través de la fotografía ( 1987), Car-
tagena: un siglo de imágenes (en con-
junto con la F ototeca Histórica y el 
Museo de Arte Moderno de Carta-
gena, 1988), y Procesos:fotografía de 
Gabriel Carvajal ( 1 988). 
P ATRICIA LONDO~O 
En las redes 
Noticia de un hombre 
Joaquín Mallos Ornar 
Cuadernos de Poesía Ulrika, vol. 7, Bogotá, 
1988. 
El lector de poesía - tanto como el 
poeta- es un chismoso. Practica el 
arte de la chismografía, est o es , el 
acercamiento a los poemas como si se 
trataran de personas . La llamada 
"impresión general" no es más que el 
proceso simultáneo por el cual un 
observador se percata de que una 
señorita bien despachada descuida la 
guardia facial y muestra sus patas de 
gallo ( cont_ra las que se empleaban 
los afeites en la poesía barroca , ¿ver-
dad?) y que además se le ha corrido 
una de las medias de nailon. Proceso 
simultáneo, digo, como metáfora del 
ojo que zozobra en su intento de lle-
var a lo general un vistazo de lo par-
ticular. O del ancho de una virtualidad 
de opciones. ¿Por qué uno se ha 
fijado en estas cosas y no en otras? Es 
casi un problema ontológico. Diga-
mos mejor: poético, fotomecánico, 
preJUlCIOSO. 
La escritura conoce estos avatares 
y da cuenta de ellos a pesar de las 
precauciones que pueda tomar el 
autor. De estas magnitudes o brillos 
ajenos vive la crítica literaria. Y así 
entramos en Noticia de un hombre, 
de J . . Mattos Ornar. Dice la parte IV 
de la prosa que da título al cuaderno : 
"Entre tanto, corriente ciega e indó-
mita, su pensamiento se mueve en mil 
direcciones, vertiginosamente, y él 
sabe que no se detendrá en ninguna 
parte" (pág. 55). 
Este movimiento interesa en defi-
nitiva porque deja marcas en todo el 
conjunto. Es, diría, su autorreflexión 
e impulso. En el siguiente texto, 
POESIA 
devoto de Historias de cronopios y 
de famas , amplía el radio de acción: 
" Hay que celebrar, en verdad, la 
tarea que adelantan en favor del tras-
tocamiento de las cosas, celebrar esas 
pequeñas alteraciones en el vasto 
tablero de la Realidad , que, ya se sabe , 
dan como resultado la poesía" ( Un 
niño en la mañana, pág. 57). Y vea-
mos, pues, que esta alteración (adju-
dicada metonímicamente, por exten-
sión, a la labor poética) consiste en 
un compás que va del "corazón" al 
"concepto". De esta aparente sime-
tría (que provocará un desplazamien-
to) nacen las observaciones acerca de 
los mundos sentimental y conceptual 
del sujeto. En Noticia de un hombre 
aparecen separados o contrastados, 
pero nunca naturalmente armónicos 
por obra y gracia de la escritura (su 
tarea). Y esta sencilla pero decisiva 
resistencia deja ver el problema entre 
verso y prosa, entre poesía en verso y 
prosa común y silvestre con o sin 
toques de poesía. Algo de esto es 
señalado - de pasadita no más- en 
el brevísimo prólogo de D a río Jara-
millo: "Mattos se despliega con más 
libertad en el poema en prosa". Cier-
tamente, pero yo añadiría que todo 
parece ind icar que el autor se sentiría 
más a gusto escribiendo ese tipo de 
prosa (ya mencioné a Cort ázar) que 
está a media caña entre el relato 
breve y la epifanía, pero que no es ni 
tiene por qué ser poesía. ¿Autores? 
Pienso a la volada en un par: Marco 
Denevi, que recrea con personajes bí-
blicos y literarios algunas situaciones 
signadas por el absurdo o la ironía; o 
Julio Ramón Ribeyro en sus Prosas 
apátridas. Por ahí está, intuyo, la 
vena de Mattos Ornar: Anotación 
hallada en el diario de un lector (pág. 
29) y Del evangelio (pág. 31) recuer-
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